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A- Contexto histórico
1. El franquismo


El triunfo del franquismo en la Guerra Civil Española (1936-39) y en los casi cuarenta años de posguerra conllevó un regreso a las costumbres de la España más tradicional y un recorte drástico en los derechos de la mujer. Se anularon los avances conseguidos en el período republicano (1931-39) y la mujer se sometió a las normas de la España católica: esposa, madre, encargada de las labores del hogar, subyugada legalmente al hombre y relegada a su papel matriarcal, lejos de trabajos (salvo domésticos, sanitarios y escolares) y de estudios universitarios. 

El franquismo propugnó la separación total de las funciones sociales masculinas y femeninas. Las escuelas practicaron la separación entre niños y niñas; además, los contenidos que aprendían las niñas estaban relacionados con su futuro papel de esposas y madres (labores, cocina...). Incluso las lecturas estaban claramente diferenciadas: los chicos leían historietas de héroes (El guerrero del antifaz, Roberto Alcázar...) y las chicas revistas con consejos de cocina, higiene o labores. 

Desde el punto de vista político, Franco había ganado la guerra y se había aliado con los fascistas alemanes e italianos. Éstos prometían un nuevo mundo, puro y alejado del comunismo, aunque en la práctica los resultados fueron dictaduras sangrientas, millones de muertos y países enteros devastados por la guerra. En cuanto la balanza de la Segunda guerra mundial se inclinó en favor de los aliados, Franco tuvo la habilidad de convencer a los americanos e ingleses de su anticomunismo y mantuvo el poder durante casi cuatro décadas más (murió en 1975). Ni siquiera sus principios monárquicos le impidieron ejercer dictatorialmente sus poderes y se negó a restaurar la monarquía. Ni Alfonso XIII (murió en Roma en 1941), ni su hijo heredero, Juan de Borbón, apartaron al dictador de su férreo mandato, hasta el punto de que sólo la muerte le relegó del poder. 
2. El franquismo y la cultura


Desde el punto de vista cultural, cabe destacar el destierro de los intelectuales y artistas más importantes, a causa de la actitud de los gobernantes fascistas contra todo lo que supusiera libertad de pensamiento. El fusilamiento de García Lorca o el encarcelamiento de Miguel Hernández, entre otros muchos, decidieron a una gran parte de la intelectualidad a tomar el camino del exilio hacia Francia, México o Suramérica. La consecuencia inmediata fue un gran vacío intelectual, una fuerte censura que no dejaba pasar ni una coma fuera de las pautas franquistas, la publicación de traducciones a falta de material nacional y el resurgimiento de la novela rosa. Este género, como otros del mismo estilo (novelas de vaqueros, etc.), contribuyeron a acentuar el papel de la mujer, cuyas ambiciones se centraban en encontrar un hombre perfecto para formar su familia. 

En este contexto histórico, aparece Nada, una novela que constituye la antítesis de la novela rosa y encima escrita por una mujer. La temática también se sale de las pautas de aquel momento (1941-45) porque describe una visión directa de la cruda realidad y no trata de ensalzarla, ni embellecerla. La ciudad de Barcelona es más que un paisaje presentado como escenario de la acción, es parte de la propia narración y acompaña perfectamente las acciones de los personajes. La familia de Andrea, la protagonista, ha padecido las consecuencias de la guerra civil, la situación de miseria económica y social es patente en muchas páginas, como también lo es la realidad de los diferentes ambientes de la ciudad. La escritora ha seleccionado determinados escenarios que contratan entre sí y que no encajan con la personalidad de Andrea. Su existencia está marcada por el espacio físico: la casa de la abuela, la universidad, las calles de la ciudad, los barrios altos de sus amigos, el barrio chino... Y la búsqueda de su camino la llevará a abandonar definitivamente Barcelona. 

Los elementos históricos no aparecen escritos con detalle sino como en una pintura impresionista en la que lo importante no es el detalle, sino el conjunto. Esta forma de escribir hizo que la autora superara la férrea censura y la novela pudiera publicarse en aquellos tiempos tan marcados por la ideología fascista y el pensamiento católico. Excepto alguna opinión de ciertos censores eclesiásticos, la novela pudo publicarse y ganar el premio Nadal. 

B. El contexto literrio de Nada
(Incluyo aquí solamente el contexto literario que se vincula a la éspoca donde situamos la novela Nada y a su autora. Para más información se puede consultar el documento de ampliación del moodle)
Nada de Carmen Laforet aparece publicada pocos años después de la Guerra Civil Española (1936-39), cuando la censura franquista estaba en su mayor apogeo y una mayoría de intelectuales se habían exiliado por temor a las represalias franquistas. El famoso asesinato de García Lorca hizo que muchos literatos se establecieran fuera de un estado con un régimen político totalitario. Por otra parte, las circunstancias socio-económicas propias de la posguerra rompen con las trayectorias novelísticas anteriores. El impacto brutal de la guerra se refleja en las narraciones, que parten de una nueva perspectiva y que incluyen nuevos estilos. 

2. La novela de posguerra

La crítica clasifica la novela de la posguerra (1939-1950) en estas tendencias:

a) Triunfalismo: justifican la Guerra Civil y el franquismo y defiende  los valores tradicionales (Dios, Patria, Familia). Defiende las nuevas circunstancias políticas del país y culpa al bando perdedor de las consecuencias de la . Es lo que hace, por ejemplo,Agustín de Foxá en Madrid, de corte a checa. Por ejemplo Agustín de Foxá en Madrid, de corte a checa.

b) Tremendismo: iniciado por Camilo José Cela con su novela La familia de Pascual Duarte (1942), traza con estilo sorprendente el mundo de la violencia gratuita y de la miseria postbélica.

c)Novela psicológica: utiliza técnicas ya conocidas para analizar el carácter y del comportamiento de los personajes desde una perspectiva realista. Ignacio Agustí y su novela Mariona Rebull serían una muestra.
d) Novela poética.- Sigue la línea de las novelas líricas de Gabriel Miró, donde lo fundamental no era la historia narrada, sino el trabajo técnico y formal sobre la palabra.

e) Novela simbólica.- En esta tendencia nos encontraremos con novelas en las que los

personajes funcionan como símbolos de ideas o conflictos. Sigue la línea, por tanto, de

algunas novelas de Unamuno. Un autor significativo será José Antonio Zunzunegui.
d) Novelas de difícil clasificación: las obras de José Mª Gironella o de Darío Fernández Flores no pueden englobarse en estas tendencias por su carácter personal.

e) Novela existencial: se puede afirmar que comienza con Nada de Carmen Laforet y sigue con Miguel Delibes (La sombra del ciprés es alargada) y Gonzalo Torrente Ballester ( Javier Mariño). En estas narraciones prevalece la frustración de la vida cotidiana, la angustia por un tipo de vida no deseado, la tristeza y el ansia existencial. Recogen las ideas filosóficas europeas del momento, concretamente el Existencialismo de Sartre, y lo aplican a la amargura de la vida cotidiana. Elementos presentes en estas novelas son el relato de la soledad, la frustración por una sociedad en decadencia, la inadaptación, los personajes marginados o desarraigados y la muerte. Las causas de este tipo de temática corresponden al contexto histórico, es decir, a la sociedad de la posguerra española ( de los años 40) marcada por la pobreza, la incultura, la violencia, la persecución política, la falta de libertades... Pero en ninguna de estas novelas encontraremos una crítica o denuncia directa. Para eso habrá que esperar a los años cincuenta.. 

Los años cuarenta estuvieron marcados por causas que son fácilemente reconocibles en Nada:
· La pobreza (casa de la abuela, asignación económica, hambre...) 

· La violencia (matrimonio Gloria y Juan) 

· La muerte (Román)
· Las causas de esta amargura vital se encuentran en la sociedad de la España de los años cuarenta,
Pero también aquellos años sufrieron otras desgracias que no aparecen en la novela de Carmen Laforet, ni en ninguna de sus coetáneas. Rasgos que no fueron denunciados por las consecuencias propias de la censura intransigente:

· Persecución política con encarcelamientos y ejecuciones 

· Falta de libertades 

· Incultura (Román) 

· Injusticias sociales 

· Abusos de poder 

Desde el punto de vista estilístico, la novela existencial de los años cuarenta se caracteriza por su concepción realista y por su sencillez de técnicas narrativas. En ellas prevalece la narración lineal de los hechos, el narrador en primera o tercera persona y la ausencia de saltos temporales (proacción, retroacción, paréntesis...). 

Tampoco se puede afirmar que los novelistas de esta época formen una escuela o una posible generación del 36, puesto que cada cual posee su propia técnica narrativa y su personalidad definida e independiente. En efecto, Carmen Laforet no estuvo adscrita a ningún movimiento o escuela literaria. 

En ese contexto literario y con el empuje del premio obtenido de la primera edición del premio Nadal (1944), Nada triunfó y se alzó como la novela más representativa y sorprendente de los años cuarenta.

C. Biografía 
1. La infancia


Muy pocos casos se han dado en la literatura como el de Carmen Laforet, una escritora que, con tan sólo 23 años y en plena época franquista, triunfó con una novela sorprendente titulada Nada. Escrita desde una perspectiva femenina, llena de fuerza y originalidad, consiguió la fama con el premio Nadal de 1944 y fue un éxito de ventas. Pero veamos los rasgos más destacados de su biografía:

INFANCIA

· Carmen Laforet nace en Barcelona en 1921, en la casa de su abuela, sita en la calle Aribau.

· Cuando tenía apenas dos años, su familia se traslada a Las Palmas de Gran Canaria.

· Su madre fallece allí, cuando Carmen contaba 13 años.

· Estudia el bachillerato y no vive las penurias de la guerra civil (1936-39). La relación con la nueva esposa de su padre no es buena y consigue que éste le dé permiso para ir a estudiar a Barcelona.

2. Juventud, madurez y los últimos años


JUVENTUD

· En 1939, recién finalizada la guerra, regresa a Barcelona a la casa de su abuela.

· Estudia Filosofía y Letras en la Universidad de Barcelona pero sólo logra aprobar un curso.

· En 1942 se traslada a Madrid. Allí empieza a escribir Nada y se matricula en la carrera de Derecho, que tampoco acabará.

· En 1944 gana la primera edición del premio Nadal (por tres votos contra dos, en una reñida final). Consigue la fama y un gran éxito de público: su novela alcanza grandes tiradas y sintoniza con los lectores de la época. También consigue el reconocimiento de autores como Juan Ramón Jiménez, Miguel Delibes, Azorín y Ramón J. Sender.

MADUREZ

· En 1946 se casa con el escritor Manuel Cerezales, con quien tiene cinco hijos, dos de ellos también serán escritores (Cristina y Agustín Cerezales). Las labores familiares la apartan de la escritura profesional.

· La R.A.E. le concede el premio Fastenrath en 1948.

· En 1951 padece una crisis que la lleva a abrazar la fe católica con gran intensidad. Apenas dos años después, abandona el catolicismo.
· En 1952 publicó La isla y los demonios, donde evocaba los años de su infancia y adolescencia en Canarias.
· En 1955 publica su novela La mujer nueva, fruto de su experiencia religiosa. Un título que podría ser la definición de su vida en esta época, pero que era en realidad el relato de su «reconversión» al catolicismo tras unos años de agnosticismo. Esta novela fue la ganadora del Premio Menorca de Novela y al año siguiente le valió a su autora el Premio Nacional de Literatura otorgado por el Ministerio de Cultura, aunque también más de un problema con la censura eclesiástica.
· En 1962 publica La insolación. Su propósito inicial era escribir más novelas, pero el afán de perfeccionismo y la obsesión por la calidad la obligó a revisar y rehacer sus escritos hasta negarse a publicarlos.

ÚLTIMOS AÑOS
· Durante unos años más siguió publicando relatos cortos, artículos y hasta un libro de viajes en 1967 (Paralelo 35). Pero la buena estrella que la había acompañado hasta entonces empezó a apagarse. La década de los setenta estuvo marcada por sus frecuentes depresiones, la separación de su marido y un rechazo cada vez mayor de la vida pública.


Nunca dejó de escribir, pero sus obras iban quedando incompletas, a veces olvidadas, porque 
su afán de perfeccionismo se convirtió en una obsesión. 
· En 1970 se separa de su marido e inicia una vida solitaria, alejada del mundo literario al que detestaba por sus partidismos. Después de mucho tiempo siendo 
objeto de admiración por parte de sus lectores, las dificultades económicas, las envidias y rencillas de los círculos literarios, así como un ambiente político‐social en el que se sentía 
extraña, la fueron llevando a un retiro voluntario. Realiza algunos viajes y se niega a conceder entrevistas.
Precisamente de las razones de su aislamiento y búsqueda de la intimidad habla Puedo contar contigo, una colección de cartas cruzadas con su amigo Ramón J. Sender, al que conoció en 1965 durante su viaje a Estados Unidos, invitada por el Departamento de Estado. La recopilación y edición de los textos la realizó su hija Cristina Cerezales en 2003. 
· Entre 1975 y 1979 vive en Roma.
· A medida que pasaban los años, la memoria de la fértil escritora se debilitaba y su salud física menguaba, derrotada por el Alzheimer. 

· Finalmente, falleció el 28 de febrero de 2004. Poco tiempo después, sus hijos publicaron su novela póstuma Al volver de la esquina.
 A pesar de que dos años antes de morir su nombre sonó como candidata al Premio Príncipe de Asturias de las Letras, su mejor recompensa durante las últimas décadas fue el favor del público, que no la olvidó y que hizo posible las continuas reimpresiones de Nada. Recientemente, Ediciones Destino decidió rescatar su obra completa con un plan de edición de dos libros al año y la paulatina traducción al inglés de sus textos. Forma parte destacada de este plan la publicación de Al volver la esquina, una novela inédita. Escrita en la década de los setenta a manera de diario en torno a un maduro pintor bohemio, correspondería a la segunda entrega de la trilogía iniciada con La insolación.
3. La identificación de la autora con su obra


Aunque Carmen Laforet siempre negó que la protagonista de la novela, Andrea, fuera la propia autora, lo cierto es que coinciden muchos rasgos autobiográficos: ambas llegan a Barcelona para estudiar en la universidad, se instalan en casa de la abuela, estudian y conocen a amigas extranjeras, estudian, se relacionan con la clase alta, no triunfan en sus estudios, abandonan Barcelona y se trasladan a Madrid. Muchos detalles con los que podemos establecer paralelismos evidentes y que no deben pasarse por alto a la hora de interpretar la novela. Seguramente, Carmen Laforet no es Andrea, pero Andrea tiene mucho de Carmen Laforet.

Sin duda, lo más sorprendente de su biografía es el triunfo conseguido con su novela Nada, un auténtico éxito de ventas, que gozó, además, de una buena acogida de la crítica literaria. El hecho de conseguir el premio Nadal tan joven le supuso a la vez una cara y una cruz: por un lado siempre se la consideró la autora de Nada; por otro, la sombra de esta novela no dejó apreciar suficientemente la calidad de otras producciones y la etiquetó hasta el fin de sus días. Pero para nuestro deleite, nos quedan sus páginas, su sensibilidad, su creatividad, su forma de ver la vida en una época histórica gris y su estilo impecable.

El nombre de Carmen Laforet quedará siempre unido en la memoria colectiva a su más lograda

creación, Nada. Como un trasunto de su propia vida, la novela sigue el itinerario iniciático de la

joven Andrea, que, a fines de 1939, llega a Barcelona, cargada de ilusiones y dispuesta a emprender

sus estudios universitarios. Pero sus ansias juveniles chocan con el mundo gris, cargado de

violencia, que representan su abuela y sus tíos, que la acogen en su casa.

LENGUA CASTELLANA ESTUDIO DE LA NOVELA PRIMERO DE BACHILLERATO

Laforet supo transmitir en esta obra, escrita con un estilo literario que supuso una corriente de aire

fresco en la prosa de la época, la lenta agonía de la pequeña burguesía de posguerra. Los

personajes adultos de la novela caminan desorientados por un territorio cargado de temores y

heridas mal cicatrizadas. Frente a ellos, Andrea y su amiga Ena representan una nueva generación

que ve cómo sus ansias de crear un mundo diferente son sistemáticamente abortadas. «¡Cuántos

días sin importancia! Los días sin importancia que habían transcurrido desde mi llegada me pesaban

encima», nos confiesa Andrea en su relato. Con su tono desesperadamente existencialista, Nada es

una novela urbana y siempre moderna, pieza clave del realismo literario de posguerra.

En el árido escenario de la posguerra española fueron pocas las voces literarias que se elevaron

sobre el silencio y menos aún las de las mujeres, retaguardia doméstica de un país militarizado y

machista. Pero fue en ese contexto poco favorable en el que una muchacha de veintitrés años

sorprendió a todos con su primera novela, que pasaría a la historia de la literatura española y

universal.
